
 
Primo de Ribera junto al Rey Alfonso XIII y demás generales que formaron el Gobierno del Directorio  

 

XXIX CICLO DE CONFERENCIAS (2023) 

“Cien años de la diCtadura de primo de rivera” 

 

Primera conferencia: Génesis y antecedentes de un golpe de estado.  

Ponente: D. Manuel García Parody (Catedrático de Geografía e Historia) 

 

El pasado 8 de junio se inició en el Real Círculo de la Amistad de Córdoba un ciclo de 

conferencias del Aula de Historia de la Asociación Arte, Arqueología e Historia. Su temática 

gira en torno al centenario del inicio de la Dictadura del general Miguel Primo de Rivera. 

El acto del día 8 comenzó con unas palabras del presidente de la Asociación, Rafael 

Rodríguez Fernández, quien en primer lugar agradeció su asistencia al numeroso público 

presente. Seguidamente aludió a la importancia del centenario que se conmemoraba y a la 

presencia en sucesivos días de tres historiadores que analizarán la génesis y los antecedentes 

del golpe de Estado -Manuel García Parody-, el antifeminismo de la Dictadura -Teresa 

María Ortega López- y el paso de la Dictadura a la República -Juan Ortiz Villalba-. El 

presidente hizo un repaso de lo que significó el régimen instaurado en septiembre de 1923 y 

destacó que en estos mismos salones del Círculo de la Amistad de Córdoba se produjo el 

famoso discurso del rey Alfonso XIII en mayo de 1921 en el que insinuó el golpe que se 

produciría dos años después. Finalmente dio la palabra al vocal adjunto de Historia, Juan 

Bautista Gutiérrez Aroca, para que hiciera la presentación del conferenciante. 



 
De izquierda a derecha: Juan Bautista Gutiérrez, Rafael Rodríguez y Manuel García 

 

Juan Bautista Gutiérrez Aroca dedicó unos minutos a glosar la trayectoria de Manuel 

García Parody como profesor e historiador y vocal de Historia en la nueva Junta de Gobierno 

de la Asociación y le cedió su turno de intervención. 

El conferenciante, tras agradecer a los que le habían precedido en el uso de la palabra y al 

público presente por su asistencia, inició su intervención desarrollando el contenido del 

Manifiesto del general Primo de Rivera, publicado el 13 de septiembre de 1923 cuando era 

capitán general de Cataluña, en el que se ofrecía a todos los españoles para liberar a la Patria 

de los profesionales de la política  y acabar con los males que acechaban a España que se 

encaminaba hacía un próximo fin trágico y deshonroso. Seguidamente calificó al golpe de 

Estado de 1923 como una más de las numerosas intervenciones del Ejército en la vida política 

española que, en este caso, fue capaz de desmoronar, sin apenas incidentes y con el apoyo 

inicial de solo unos pocos militares, un régimen político asentado en España desde finales de 

1874. 

Las razones de  este triunfo del golpe de Estado de Primo de Rivera hay que buscarlas, 

primero, en los grandes cambios políticos que estaba experimentado Europa tras el final de la 

Primera Guerra Mundial donde las llamadas “democracias débiles” derivaron en regímenes 

autoritarios, como pasó en Polonia, Hungría, Rumanía, Bulgaria, Yugoslavia o Portugal, 

cuando no en los fascismos de Italia y Alemania. España no fue una excepción dentro del 

grupo de estas democracias débiles en las que fue factor común de todas ellas la escasa 

tradición liberal, la falta de cohesión social, el analfabetismo, las corruptelas políticas y los 

falseamientos electorales.  



 
Manuel García Parody 

 

En el caso concreto de España, el conferenciante analizó las grietas que iban socavando cada 

vez más la aparente paz política que había supuesto la llegada del conocido como régimen 

canovista tras la Constitución de 1876 y que no eran muy diferentes a las que se dieron en las 

llamadas “democracias débiles europeas”. A estos fallos del sistema se añadieron otros 

nuevos después de la gran crisis derivada del desastre militar de 1898 ante los Estados Unidos 

en Cuba y Filipinas y que marcó el comienzo del reinado de Alfonso XIII:  

- Los partidos que habían ido turnándose pacíficamente hasta entonces, el Partido Conservador 

de Cánovas y el Partido Liberal de Sagasta, empezaron a fragmentarse en grupúsculos que 

hacía imposible la formación de Gobiernos fuertes.  

- Se agravó la cuestión social sin que hubiera una respuesta eficaz a las demandas de las clases 

trabajadoras por parte de la clase política.  

- La presencia de movimientos y partidos contrarios al régimen –socialistas, anarquistas, 

republicanos y nacionalistas- se fue haciendo cada vez más fuerte.  

- Finalmente la impopular guerra de Marruecos agravó más el distanciamiento de muchos 

españoles del régimen de 1876 y de la Monarquía que lo encarnaba. 

A partir de la triple crisis militar, política y social que culminó en la huelga general de 1917. 

la situación de España fue de mal en peor. Entre ese año y el golpe de Primo de Rivera se 

produjeron treinta crisis de Gobierno, numerosos atentados –como el que costó la vida al 

presidente del Consejo de Ministros Eduardo Dato, creció la fuerza de las organizaciones 

contrarias al régimen y en la guerra de Marruecos se produjo la terrible derrota de Annual, el 

mayor descalabro sufrido por el Ejército español en toda su historia. 



Vista general del público asistente 

 

 

En esos momentos muchos miraron hacia el Rey, al que la Constitución otorgaba suficientes 

poderes para encabezar un movimiento regenerador que él mismo había aludido en varias 

ocasiones, como en el discurso de Córdoba de 1921. Pero desde que alcanzó su mayoría de 

edad Alfonso XIII solo se dedicó a sus frivolidades, a inmiscuirse excesivamente en la vida 

política, a conectar solo con las élites del país y a ganarse la confianza de los militares. En los 

últimos años de su reinado constitucional se le presentaron dos opciones: propiciar un proceso 

constituyente para que el país evolucionara hacia una democracia avanzada, capaz de afrontar 

con éxito soluciones a los muchos problemas existentes, o favorecer un golpe militar que 

impusiera un régimen autoritario. La derrota de Annual y las responsabilidades que 

empezaron a aparecer en el informe del general Picasso que incluso salpicaban a la Corona, 

facilitó que se impusiera la segunda opción. Así fue como el Rey cedió ante un grupo de 

generales que pretendían acallar las responsabilidades de la derrota e imponer el orden 

público a toda costa. 

El conferenciante pormenorizó los preparativos del golpe de septiembre de 1923, sobre todo 

el papel de los generales que integraban el famoso Cuadrilátero –Cavalcanti, Saro, Dabán y 

Federico Berenguer- y la postura de un Rey que, sin estar claro que participara en la 

conspiración, se sabe que la conocía, que no hizo nada por pararla y que en cuanto Miguel 

Primo de Rivera se dirigió al país con el Manifiesto del 13 de septiembre, no le tembló el 

pulso para destituir al presidente del Consejo de Ministros, el liberal Manuel García Prieto, y 

nombrar en su lugar al general golpista con el encargo de presidir un Directorio militar. 



 

En las últimas consideraciones el conferenciante señaló que la actuación de Alfonso XIII al 

designar como presidente del Directorio al general Primo de Rivera y decretar la disolución 

de las Cortes, estaba dentro de las atribuciones que le otorgaba la Constitución. Sin embargo, 

al cumplirse tres meses de la clausura de las Cortes sin haberse convocado nuevas elecciones 

–como obligaba el artículo 32 de aquella-, el Rey y el presidente del Directorio se colocaron 

abiertamente fuera de la Constitución. Así fue como, ante la indiferencia de la mayoría de la 

población española, el aplauso de los más conservadores, el Ejército y las élites de poder 

económico y la leve protesta de algunos intelectuales y la vieja y desprestigiada clase política, 

comenzó su andadura el régimen militar encabezado por Miguel Primo de Rivera al que le 

salió un aliado insospechado: el sector más obrerista del Partido Socialista que primero no 

propició la huelga general que los anarquistas de la CNT propugnaban y después colaboró 

abiertamente con la política social de la Dictadura.  

 
Aspecto general del salón abarrotado de público 

 



 
Vista general del público asistente a la conferencia 

 

 

 
El conferenciante junto a parte de la Junta de Gobierno de la Asociación 


